Palabras del Embajador Allan Wagner Tizón, Secretario General de la Comunidad Andina en la ceremonia de inauguración del Seminario Regional “Situación Actual de los Partidos Políticos en la Región Andina" 
Lima, 25 de mayo de 2004
En primer lugar quisiera saludar la realización de este seminario regional “Situación actual de los partidos políticos de la región andina”, que es fruto de un esfuerzo conjunto entre IDEA, el PNUD y la Asociación Civil Transparencia, al cual nos ha sido grato asociarnos en calidad de anfitriones. 
Es evidente que hoy vivimos una crisis de los partidos políticos en muchos de los países de la región y en la región andina. Según datos proporcionados por el Latinobarometro y otros estudios el nivel de confianza y de apoyo a los partidos, como también el de militancia, ha descendido. 
El reciente informe del PNUD “La democracia en América latina” propone la necesidad de pasar de una “democracia de electores”, que es la que actualmente existe en todos los países de la región andina y de América Latina, a una “democracia de ciudadanos”. Ello supone plantearse no sólo los problemas derivados de la necesidad de acceder a una ciudadanía política, social y económica, así como a instituciones representativas, inclusivas e independientes, sino también a enfrentar los problemas más apremiantes de nuestra región y que afectan de manera visible el proceso de consolidación de la democracia: la pobreza, desigualdad y la exclusión. El mismo informe afirma que “los indicadores muestran que todos los países de la región son más desiguales que el promedio mundial. En 15 de los 18 países estudiados, más del 25 por ciento de la población vive bajo la línea de la pobreza y en 7 de ellos, más de la mitad de la población vive en esas condiciones”. Son estas realidades, entre otros factores, las que han provocado, finalmente, el clima de desafección hacia los partidos políticos como agentes de representación lo que implica –y vuelvo a citar dicho informe- “un desafío clave para el desarrollo democrático” de América Latina.
Por ello, es importante que, tal como lo señalaron los Presidentes de los países miembros del Grupo de Río el año pasado en la Cumbre de Cuzco, los partidos continúen reformándose, que amplíen, promuevan y multipliquen la participación ciudadana; pero además es necesario igualmente fortalecer, cuando existen, o crear, cuando no existen, sistemas de partidos políticos. Los sistemas de partidos son “claves para la democracia” porque además de permitir el intercambio de opiniones en la esfera pública y representar los intereses diversos en una sociedad, permiten fijar cuáles son las prioridades nacionales. No está demás recordar que donde existen sistemas de partidos vigorosos, la democracia es más estable y espacios fundamentales para su consolidación, como son los Congresos Nacionales, funcionan en mejores términos. 
Sin dejar de reconocer el reto que implican los graves problemas económicos que hoy enfrentamos, es posible decir que la crisis que vive América Latina y, especialmente, la región andina, es también política. Dicho en otros términos: la nueva institucionalidad que surgió luego de las políticas de reforma de los últimos años y del fin de un ciclo que se inicia luego de la crisis de los años treinta, no ha sido capaz de soportar una realidad signada por el aumento de la pobreza, la desigualdad, la desafección de la política, el repliegue del Estado y por el impacto que tiene el propio proceso de globalización, entre otros factores. 
Si bien este panorama es difícil y duro hay que insistir en una idea fundamental: El malestar que hoy se vive en nuestros países no es con la democracia, es un malestar en la democracia. Ello supone que la democracia pese a sus enormes dificultades por encontrar un terreno fértil donde instalarse definitivamente, avanza y se consolida. Por ello insisto que el nuevo rol de los partidos y que ustedes aquí debatirán seguramente, luego de presentar un diagnóstico de las diversas realidades, es de vital importancia para el futuro de la democracia y del actual proceso de integración andina.
La Comunidad Andina, como bien saben ustedes, es una institución comprometida con la democracia porque entiende que sin ella el proceso de integración se aleja como posibilidad para nuestros pueblos. Este compromiso se expresó en los años de 1979 y 1980 cuando a uno de sus países miembros se le impidió iniciar su proceso de transición a la democracia. En octubre de 1998, la Comunidad Andina, aprobó el Protocolo Adicional al Acuerdo de Cartagena: “Compromiso de la Comunidad Andina por la Democracia” donde se destaca claramente que “la Comunidad Andina es una comunidad de naciones democráticas” y que “desde la constitución de su proceso integrador ha demostrado una permanente voluntad para promover la vigencia de la vida democrática y el estado de derecho”. Asimismo que la “plena vigencia de las instituciones democráticas y el estado de derecho son condiciones de esenciales para la cooperación política y el proceso de integración”.
Casi cuatro años después, en julio del 2002, la Comunidad Andina aprobó la “Carta Andina para la promoción y Protección de los Derechos Humanos”, que reafirma esta vocación democrática y da un marco para la consolidación del proceso de democratización y la vigencia del Estado de Derecho.
Estimados amigos:
Estamos cumpliendo 35 años de vida de la Comunidad Andina, es decir, de esfuerzos por integrar a cinco naciones que tienen un pasado y un futuro común. Estoy convencido que los debates que ustedes tendrán en estos días serán un aporte decisivo para la democracia, para el proceso de integración y para la creación de una auténtica comunidad de naciones andinas.
Como bien saben ustedes, una comunidad está compuesta por hombres y mujeres, por empresarios y trabajadores, por todos aquellos que viven en una sociedad. Y en ese proceso de formar una comunidad, la Comunidad Andina, los partidos hoy aquí presentes son, pues, una pieza clave. 
Les agradezco su presencia, su voluntad y, estoy seguro sus importantes aportes a este objetivo compartido.
Muchas gracias
